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l  - Introducción
V e rg a ra  es tá  «dotada d e  la p res tan c ia  d e  sus casas s eñ o ria les  

y palac ios  nob les, a v e c es  rodeados de parqu es  con sus herm osas  
fachadas de p ied ra  s illa r , cuando no lú c id am en te  esg ra fiad as , süs  
curiosos balcones esqu ineros , sus grandes a le ro s  y  n o b ilia rio s  es ­
cudos». A s í d escrib e  V e rg a ra  una re c ie n te  guía tu r ís t ic a  ( 1 ) .

Pero  e s te  con jun to  m on um en ta l re p ite , con In te re s a n te s  va»- 
rian tes , un tip o  de casa so la rieg a  fo rm ado  b ien  en trad o  e l s ig lo  X V I 
y a lo largo del X V II. Son casas-pa lac io  de c a rá c te r urbano y  que  
sólo en lo deco ra tivo  tie n e n  recuerdos de  una época a n te rio r, m e ­
nos urbana y m uy ag itada  p o lític a  y s o c ia lm e n te .

P rec isam ente  e l tr iu n fo  de e s te  m o d e lo  de  v iv ien d a  c la s ic is ta
Y s eñ o ria l es el que ha arrinconado  en V e rg a ra  los re s to s  d e  la 
Baja Edad M ed ia , en la a rq u ite c tu ra  c iv il.

T re s  son los tes tim o n io s  que p e rs is te n  c la ra m e n te  de e s ta

(1) José M.* Donosty, >San Sebastián y  Guipúzcoa». León, 1968, p. 127.



época en ia v illa : la llam ada T orre  d e  Jáuregu i, un caserón  de Zu- 
b ie ta  y  A rtza m en d i.

El p rim ero , en la p laza de San M a r tín  de A g u trre , p odría  m ar­
c a r la fro n te ra  e n tre  la a rq u itec tu ra  c iv il m ed ieval y el nuevo tipo  
ren acen tis ta . S ó lo  se conserva de é l un lienzo  de m uro con una 
extraord in aria  y e s e ría  de com plicadas líneas  veg e ta le s  y  figu ras  
hum anas y  de an im a les . Es obra flam en ca  avanzada y que habría  que  
re fe r ir  a  alguna escue la  norteuropea. Pero se tra ta  ya de un ed i­
f ic io  señoria l en e l corazón de la v illa .

El segundo, jun to  al puente de Z u b ie ta  (21 , es una casa de dos 
p isos en la fach ad a , con ventanas gem inadas, de arco  lig e ram en te  
apuntado, as í com o sus dos puertas , a lta  y  baja. Hoy es d ep end en ­
c ia  de un palacio  ren acen tis ta , que se  encu en tra  al lado. ¿Pudo ser 
la p rim itiv a  casa d e  Z ub ieta?  Lo c ie rto  es que en la ac tua lidad  está  
bas tan te  res taurado , e s p e c ia lm e n te  en las  ventanas , que son el 
e le m e n to  m ás c la ra m e n te  m ed ieva l.

El te rc e ro  es inéd ito , e  incluso ha pasado inadvertido  para los 
v e rg areses . S e  tra ta  de  una sencilla  construcción, conocida com o  
A rtzam en d i ( 3 ) .  abandonada desde la g uerra  c iv il. Y  aqu í s í que  
ten em o s  un e je m p lo  c la ro  de a rq u itec tu ra  c iv il b a jo m ed ieva l, a n te ­
rio r al tr iu n fo  de la casa so larieg a  de c o rte  renacen tis ta .

IL - fil lugar y la casa
A  la sa lida  m ism o  de V ergara , en la c a rre te ra  que va a An- 

zuola  y  Z um árraga , es tá  A rtzam en d i ( 4 ) .  C asi e n fre n te  d e  la fá b ri­
ca de M o v illa , y  un poco ocu lto  por algún e d ific io  m oderno que hay  
en  e l m argen  izqu ierdo  de la ru ta. A unque v is ib le  desde e lla , es tá  
enclavado  en la ladera  del m onte, a m ed io  cam ino e n tre  e l fe rro ­
c a rril y  la c a rre te ra .

D esde la casa se dom ina p e rfe c ta m e n te  la ru ta y el río  que

(2) Conocida como torre de Laurega.
(3) La casa, ignorada como monumento, no la hemos encontrado citada en la 

bibliografía que hemos podido consultar. El nombre —no recogido en los estu­
diosos— nos fue facilitado amablemente por el Oficial mayor det Ayuntamiento. 
En un censo de 1910 aparece como ocupada por la familia Arrázola. Después, en 
la guerra c ivil, se abandonó.

(4) Véase para toda esta localización el mapa adjunto al final.
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Fechada principal (ai SE). Puerta de acceso a la planta principal.

v ie n e n  de  A nzuo la  e  inc luso  San A n ton io  y  el cam ino  a V ito r ia . A! 
o tro  lado del río , y  cerrando  el va lle , casi o cu lta  en io a lto  del m on­
te  es tá  la e rm ita  de San M ig u e l.

El acceso  ac tua l a rranca  de los e d ific io s  de la izqu ierda d e  la 
c a rre te ra  y  es un send ero  d e  herradura que sube en diagonal por 
la ladera  hasta c o rta rse  en oblicuo con e l que asciende h as ta  la 
casa. D esde  aqu í aparecen  m u re tes  d e  p iedra  y barbacanas q u e  su­
je ta n  e l ta lud  y  d iv iden  las p iezas d e  cu ltivo . El cam ino, en las 
p roxim idades  del e d ific io , p resen ta  res tos  de em pedrados y a  la d e ­
recha. en el ta lu d  res tos  de  escalones de p iedra . Un poco antes  
de la  casa se b ifu rca  en dos: el de a rr ib a  va  d ire c to  a la p uerta  
princ ipa l y  el d e  abajo  se  c iñe  al m uro  S O . dejando  paso a la puer­
ta' baja.

El e d ific io  se levan ta  sobre un lim itad o  d esm on te , con ten ido  
en  la  p arte  a lta  por un m ú re te  que d e ja  un es trecho  paso e n tre  él 
y  la pared NE. El d esm o n te  está  hecho en dos re llanos por lo que  
la construcción  se as ien ta  a dos n ive les  d is tin tos .

A rrancan do  del paso de la p arte  a lta , pudo haber un cam ino



— hoy, cas i borrado—  con sa lida  al fe rro c a rr il,  p re c isa m e n te  donde  
en la actua lidad  se e n c u en tra  una pequeña cas illa .

A rtza m en d i es un cuadro  cas i p e rfe c to , d e  casi 12 m . d e  lado, 
con stru id o  to ta lm e n te  en p ied ra , con una e s p e c ie  d e  ane jo  del m is­
m o ancho y  unos cuatro  m etro s  y  m ed io  d e  largo  (5 ) .

S e  cub ría  con te ja d o  a  dos v e rt ie n te s , en p arte  hundido, y , 
desde la ca rre te ra , llam an la  a tenc ión  sus dos ven tanas  gem inadas, 
de buen a ire  y  que ind ud ab lem en te  fu e ro n  lo que nos h izo  re p a ra r  
en e l e d ific io .

C om enzando su d escripc ión  por la fach ada , a  la que condu­
cen los  dos ram ales  d e l cam ino, hay que reco rd ar su e m p la zam ie n ­
to  en d esn ive l que d iv id e  la construcción  en dos s e c to re s : e l dei
0 ,  con tre s  pisos de a ltu ra  y  el del E, só lo  con dos.

El p rim e r sec to r t ie n e  lim itado  el espac io , en la p lan ta , por

Fachada lateral sobre el camino a Anzuola.

(5) Véase planta y fotografías.



una barbacana, que con tien e  en desn ivel; sob re  e lla  a p lom o, se  ha 
levan tado  p o s te rio rm e n te  un horno, que corresponde ya al o tro  s e c ­
to r . La barbacana va descend iendo  hasta el punto de b ifu rcac ión  del 
cam ino: su longitud  aproxim ada es de ocho m etros .

La p u erta  de e s te  p rim e r secto r es ad in te lad a; su hueco tie n e  
m e tro  y m ed io  de ancho y las jam bas son de  losas bien ta llad as  
S o bre  e lla , se ha a b ie rto  una ventana rec tang u lar, que hacia e l in­
te r io r  p resen ta  un an tepecho  de p iedra , sa lien te  (6 ) .

En el segundo sec to r, superando el d esn ive l de la barbacana. 
SG levanta la que podríam os llam ar fachada  nob le . T ien e , re la t iv a ­
m e n te  c en trad a , una puerta  de m etro  y  m ed io  de ancho, rem atada  
en arco  apuntado , de gran dove la je , y  con una a ltu ra  m áx im a  de 
2.70  m. Las dovelas  oscilan  a lred ed o r de los 80 cm . y  la c la ve  es  
la que m arca fu n d a m en ta lm e n te  el apu n tam ien to  del arco.

A  am bos lados de la puerta , y en posición casi s im é tric a  se  
abren  dos v e n ta n ita s  de arco  apuntado, de construcción m uy s im  
p ie . La de la d erecha  queda a la v is ta , pero  la de la izqu ierda  quedó  
casi to ta lm e n te  cub ierta , al con stru ir e l horno adosado a la fac h a ­
da que rom pió  por o tra  p arte , el eq u ilib rio  del conjunto . Por e l in­
te r io r , la ve n ta n ita  de la izqu ierda — la condenada por el horno—  
queda o cu lta  porque e l m uro  es tá  rehecho  para sb rlr la boca del 
horno. En cuanto  a la de la p arte  d erecha , por den tro , queda en  
hueco cuadrado, to s cam en te  ad in te lado .

A m bas esqu inas de  la derecha es tán  b ien  trabajadas en s illa ­
res  reg u lares  y  de buen tam año , en escuadra. La fachada rem ata  
en e l ángulo de las dos v e rtie n te s  del te jad o .

El m uro N.E. sólo p resen ta  una ventana  de  pequeño tam año , 
rec tang u lar. En é l, se aprec ia  c la ra m e n te  una in terrupción  d e  la 
obra del m uro , a unos tre s  m etros  de  a ltu ra . H asta  aquí e l s illa r  
e s  de  c ie rta  regu laridad  y  buen tam año; a p a rtir  de esa lín e a  de  
los tre s  m e tro s , d ism inu ye  de calidad  y  tam año  y p resen ta  varios  
rehechos. Esta d iv iso ria  se puede se g u ir con bastante  c la rid ad  en 
el res to  del e d ific io  y m uy es p e c ia lm e n te  al in te rio r y  en la fachada

La pared N .O . t ie n e  adosado un rec in to  rectangu lar. Está cer-

(6) En plan'.a sólo se representan aquellos huecos que parecen claramente 
originales y representativos de estilo.



cado por una tap ia  de p ied ra  con dos huecos, uno d e  e llo s  bastan­
te  desm oronado; e l tram o  m ás largo s igue el desn ivel de la ladera. 
I f i  a ltu ra  de e s te  cercado  rebasa en la ac tu a lidad , por algunos tra ­
m os, e l 1,90 de su arranque.

T endría  una p ro longación , en a ltu ra , de  m adera  y se  ce rraba  
con un techado  a dos v e rtie n te s  d es ig u a les  del que queda huella  
en el m uro  de la casa. Este, hacia el cen tro , p resen ta  una ven ta n ita  
spuntada, como las de la fachada.

En e l S .O ., la casa corre  p ara le la  a la c a rre te ra . En e s te  m uro  
se abren  los dos huecos con ven tanas  gem inadas. A l e x te r io r , t ie ­
nen un p erfil a largado  y rem atan  en arcos no exces iv a m e n te  apun­
tados, constru idos por el s is te m a  de rod illón  (7 ) .

Las jam bas son de  s illa re s  am p lios  y  ios p arte lu ces  d e  sección  
p rism ática , tien en  las a ris tas  cu idadosam ente  achaflanadas.

A m bo s huecos son obra b ien  trab a jad a  y en el in te rio r, se  
abren  en m irador con rebancos de p ied ra  (8 ) .  C orresponden  lógi­
ca m e n te  a la p lan ta  nob le  de la casa, es tán  bien centrad os  en el 
m uro y , desde e llos , se  dom ina la panorám ica  señalada a l p rin ­
c ip io .

M á s  abajo hay una pequeña ve n ta n a  rec tang u lar, y  a unos  
60 cm . del suelo  se m arca  un pequeño reborde, com o podio , y  que  
co in c ide  con el n ive l — al dob lar la esqu ina—  de la p u erta  baja  
de la fachada.

Los m uros tien e n  de grueso 85 cm . en  la p uerta  baja  y en es ta  
pared S .O . En las jam b as  d e  la p uerta  a lta  no pasan de ios 75 . En 
un descarnado  de las jam b as, aparecen  con un a lm a d e  m am poste- 
ría  encerrada  e n tre  dos caras  de  s ille r ía , en e l rec in to  anejo  no 
supera  los 60-70 cm .; por e llo , co in c ide  con la p ro longación  teó ric a  
de los m uros in te rio re s  de la casa, pero  d e ja  pequeñas esqu inas  
en su e m p a lm e  por e l e x te rio r.

S i la m inuciosa observación  del e x te r io r  nos p uede ayudar a

(7) Son dos piedras talladas recordando a los modillones, que se unen en­
frentadas. El término —creemos que pueda aplicarse aquí— debe de ser de Gó­
mez Moreno.

(8) Nos recuerdan los de la torre del Trovador de la Aljafería zaragozana.



Interior de las ventanas de la fachada lateral.

la valoración d e l ed ific io  o rig in a l, el in te rio r re s u lta  m ucho m ás In­
c ie rto . Y a  d ijim o s  que la casa estuvo  habitada hasta la  pasada gue­
rra . U n icam en te  ríos s e rv irá  para d e lin e a r la d is trib uc ió n  genera i 
de  huecos. Por o tra  p a rte , todo  ello  e s tá  hoy m uy hundido y  de 

d if íc il v is ita .

C o m enzarem o s la b reve  d escrip c ión  por el s e c to r O . Y a  hem os  
d ich o  que su n ive l de arranque es m ás bajo y , en consecuencia , 
el ed ific io  a lb e rg a  en su in te rio r tre s  p lantas: una baja , con acceso  
p o r la p uerta  ad in te lad a , que hem os señalado  antes; un p iso  o plan­
ta  noble: y  un a lto  abuhard illado  por la v e rt ie n te  del te ja d o . La 
p lan ta  baja, a p a re c e  corrid a  y con aspecto  abodegado: un p ie  de­



recho. que apoya sob re  una tosca  base d e  p iedra , so s tie n e  en el 
cen tro  las vigas del p iso  sup erio r. Su c a rá c te r de bodega o m e jo r  
es tab lo , nace de su escasa ilum inación : una ven tan ita , ya  c itad a , 
en e l lado S.O . y  al fondo de la h ab itac ión  — en el m uro  N .O .—  una 
asp ille ra  de muy am p lio  d erra m e  hacia e l in te rio r y  de  ex tra o rd in a ­
ria  a itu ra : 2,20 m .; com o o tra  g em e la , que después c ita re m o s , e s tá  
a b ie rta  en s illares  b ien  ta llad os , aunque p resenta  a lg ijn  d es p o rti­
llado. El m uro de la d erech a  debe de c o n te n e r el escaló n  del m on­
te . S o b re  esta  p lan ta , se  halla  el p iso  n ob le , al que se abren  los  
m irad o res  de las dos ventanas . Pudo e s ta r  d iv id ido  en dos sa las  
s im é tric a s , cada una con su ven tana , p o r un tab iq u e  q u e  pasaría  
por el p ie  derecho  que soporta  la tech u m b re . Esta p lan ta  e s tá  al 
m ism o n ive l de la 1.*̂  del segundo sec to r de la casa; es  d e c ir  que  
aquí la casa iguala  ya  e l d esn ive l del te rra p lé n . Uno y  o tro  secto r  
se com unican por dos grandes huecos rec tang u lares , que hacen su­
poner la  ex is ten c ia  de  o tras  sub d iv is ion es . A  es te  n ive l aparece  el 
rehecho  del m uro en e l que es tá  adosado e l horno, al que se ie  
ha a b ie rto  una pequeña boca por es ta  p arte .

El p iso  a lto  o desván  sólo  queda m arcado  por a lgunas v igas  y 
no o fre c e  nada d igno de  m ención .

El sec to r E. — o m ano derecha—  tie n e  sólo dos p lan tas : la 
p rinc ip a l y  el a lto . Su en trad a  es  por la p u erta  a lta , d e  arco  apun­
tad o . La d is trib uc ió n  d e l p iso  p rincipal es com ple ja  y  p uede re lac io* 
narse con  un «hab ita t»  rural ( 9 ) .  quizá d e  nuestros d ías . D e s d e  el 
hueco d e  !a p uerta  una h ile ra  de losas en e l suelo , seña la  un p as i­
llo  ta n g e n te  a  los dos huecos que com un ican  con e l o tro  sec to r  
de la ca s a . A  la d erech a  de es ta  d iv iso ria , y  jun to  a  la p u e rta  a rran ­
can c u a tro  peldaños d e  e sca le ra , que se  in terrum pen  sin  m ás, de ­
bajo de  la v en tan ita  apuntada de la fach ad a . R elacionando e s te  
tra m o  de  escalera  con un m ú re te , algo  d erru id o , pudo h ab er aqu í un 
m ed io  p iso , ta l v e z  d e  m adera.

E sta  p rim era  sa la  t ie n e  o tra  a con tinuación; la separa  una pa­
red de  m edia a ltu ra  con un hueco d e  p u e rta  y  tre s  de  ven tana  o 
m ás b ie n  com ederos para  ganado. En la segunda sa la , y  tam b ién  
en e l m uro  N .O ., se abre  una segunda asp ille ra , s im ila r  a  la an te ­
rio r. pero  algo m en os  a lta  (1 ,95  m .) .  A l p ie  de e lla  c o rre  algo  si­
m ila r  a  un pesebre .

(9) Las Indicaciones que siguen son inciertas en la Interpretación, pues re- 
quirirían un conocimiento de la casa rural vasca que no poseemos.



El a lto  es idén tico  al del o tro  sec to r. M e re c e  seña larse  que a¡ 
n ive l de su sue lo , donde apoyan las v igas , hay un en tran te  corrido  
i3 tod o  lo largo de los m uros y  que corresponde al cam bio  de obra, 
que a lred ed o r d e  los tre s  m etro s  de a ltu ra , se ha señalado al ex­
te r io r .

F in a lm e n te , uno y o tro  s e c to r están  separados por un m uro  que  
corre  de N . a S . y  que llega  desde la a ris ta  del te ja d o  al suelo .

ni. - CasB'fuerte
Bajo e l nom bre de «casa-fuerte»  o « to rre»  se designa en la 

a rq u itec tu ra  vascongada un conjunto  de ed ific io s  c iv ile s  e x c e s iv a ­
m en te  co m p le jo . Unos sólo  señalan  e l lugar donde hubo una casa- 
to rre , y  en la actua lidad  encontram os un e d ific io  m ás o m enos re­
m ozado; algunos de  és to s , d e  un c a rá c te r « fu e rte » , sólo p resentan  
to rreon es , asp ille ra s , e tc . . .  ya puram ente  d eco ra tivas  y  d en tro  de un 
gusto  p a lac iego  y  re n acen tis ta  — com o apuntam os al p rincip io .

O tras  v e c es  el té rm in o  se re fie re  a notic ias  p uram ente  h istó-

La casa de Artzamendi en la ladera del monte.



ricas de un so lar h idalgo: es d ec ir , se  ap lica  s im p le m e n te  a un lu­
gar, donde estuvo asentado  un lina je .

F in a lm en te , e l aspecto  só lido  o fo rtif ic a d o  de un e d ific io  hactí 
que se  le  llam e — a v e c es —  así (1 0 ) .

Podríam os in te n ta r un resum en  que cen tre  el concepto  (11 )  
que vam os a m an e jar aqu í y  que después será  im p o rtan te  para !a 
d efin ic ió n  y datación d e  la casa de A rtza m en d i. V eam o s  las p o s i­
b les fun c io nes  que exp lica rían  la ap licac ión  del té rm in o  «fu erte»  
ú «to rre»  a una casa:

1. —  C om o lugar de  con tro l, desd e  e l que actúan  los grandes  
señores sobre las v illas , e s p e c ia lm e n te  en épocas de  em ancipación  
urbana fre n te  a los seño res  ru ra les .

2. —  C om o d efe n s a  de los m un ic ip ios , im p ortan te  en e l mo- 
m ento en  que se a lcen  contra  el seño r o en las luchas con o tros  
núcleos lim ítro fe s .

3 . —  C om o red ucto  fa m ilia r, n ec e s a ria m en te  só lido  en  una ép o ­
ca d e  luchas in ternas y, adem ás, m uy p rop ias  de un m undo rural 
en e l que el so lar p rop io  es de gran im p ortan c ia .

(10) Entre la bibliografía consultada sobre casas-torres aparecen más bien 
este tipo de trabajos histórico-genealógicos, pero no artísticos.

Otras veces, la casa — en general—  está estudiada desde el punto folklórico 
y etnológico y da pocas notas de historia del Arte.

(11) Entre los conceptos leídos, aparecen posturas muy diversas:
«Las familias que... llegaron a tener influencia en el pafs... como no lucha­

ban con extraños, sino entre sí mismos, no erigieron esos soberbios castillos que 
en otras partes de España, sino casas-torres de piedra».

(Antonio Piraia. —  Provincias vascongadas. En «España. Sus monumentos y 
artes. Su naturaleza e historia». Barcelona 1885, p. 270).

• Los que tenían la desdicha de viv ir a su alcance (de las casas-fuertes) se 
veían muchas veces obligados a tomar parte en guerras... por temor a la pre­
potencia del señor de la casa-fuerte que de cerca los amenazaba».

(Carmelo de Echegaray. — Las provincias vascongadas a fines de la Edad 
Media. Tomo I. — San Sebastián, 1895. p. 177).

«Las villas donde los banderizos no podían ejercer influencia decisiva, se 
oponían al crecimiento (de las casas-torres)». «Ni faltaban tampoco banderizos... 
que se pusieran de parte de las villas para así abatir la violencia de sus rivales». 
(C. Echegaray. Ibid. p. 189).

Echegaray resume aspectos recogidos del relato vivido de Lope García de 
Salazar (Bienandanzas e Fortunas...).



Junto a es to s  aspectos que ac lararían  la ex is ten c ia  de casas  
fo rtific ad a s  (no  castillos ) h ab ría  que te n e r en cuenta  las con d ic io ­
nes del re lie v e  guipuzcoano q ue  fa c ilita  la d efensa  (1 2 ) ,  e  incluso, 
!a p reocupación  de la época por las casas re s is te n te s  al fueg o , o 
la fac ilid ad  del m ate ria l con structivo  — la p ied ra—  en la reg ión . 
Pero, ju n to  a e s te  aspecto  de  fo rta le za  (1 3 ) , no hay que o lv id a r que  
se tra ta  d e  casas, en donde se v iv e , sobre tod o  en épocas de abun­
d ante  pob lac ión  agríco la . Todav ía  hoy G uipúzcoa t ie n e  un e x tra o r­
d in ario  ta n to  p o r c ien to  de  pob lación  d ispersa  por el cam po (5  a 6 
caseríos  p o r Km . c u ad rad o ). S e rá  norm al, pues, que en es to s  e d i­
f ic io s  aparezca  una propiedad in m ed ia ta  p arce lada y  ro turada y  de ­
pendencias  ane jas  (1 4 ) .

D en tro  d e  e s te  conjunto  d e  funciones a  d esem p eñ ar por la «ca­
sa-torre»  o « fu e rte » , podríam os enca jar una s e rie  de e jem p los  que  
hem os podido v e r  d ire c ta m e n te  en G uipúzcoa, o recogidos en la b i­
b lio gra fía , m uy p rin c ip a lm en te  en «Torres de  V izcaya»  de Y b arra  y 
G arm end ia  (1 5 ) .

Este tip o  d e  «casa-fuerte» , en el que e n tra  la que es tu d iam os  

d e  A rtza m en d i. podríam os d e fin ir lo , en g en era l, así:

—  P lan ta  cuadrada o rec tang u la r enclavada en el cam po o  

zonas urbanas lim ítro fe s .

(12) PIrala. — Op. cit. pp. 271.
(13) El relato de Lope García de Salazar vale como reconstrucción, a pesar 

de posibles exageraciones:
«En este año del Señor de 1443 años se levantaron Martín Roys de Gamboa 

con grande gente de los gamboinos sobre la casa de Arancibia setecientos ornes 
bien armados, ficieron barreras mucho alejos de la casa, asia un recuesto por 
temor que a llí los posiesen la lombarda, e como los gamboanos llegaron, que 
eran novecientos ornes e más, mucho armados, dieronies por todas las barreras 
8 la redonda, por manera que... fueron luego entrados dentro con ellos... e ansi 
encerrados, dejáronles salir por tra to  a todos sin armas ningunas, e quemaron 
e derribaron la casa e palacios por el suelo», (citado por Echegaray. —  Cit. pp. 
178-79).

(14) A . Baeschiin. — «Arquitectura del Caserío vasco>. Citado en nota bi- 
bibliográfica de T. de Aranzadi. — Revista Internacional de Estudios Vascos, 1930, 
p. 265.

(15) Javier de Ybarra y Pedro de Garmendia. — Torres de Vizcaya, tomos I. 
II y Mi. CSIC, Madrid, 1946.

Nos referimos fundamentalmente al tomo III por recoger las merindades más 
próximas a Vergara.



El establo o cuadra en el piso principal.

—  R ecios m uros d e  s ille r ía , d e  d iversa  reg u laridad , con 
huecos reducidos: fre c u e n te s  asp ille ras  en los bajos: 
p u ertas  de arco  apuntado de grandes dove las: v en tan i­
llas apuntadas de  tip o  gem inado.

—  C onstru cc ió n  en dos n iv e le s  con una p arte  a lta  — la m ás  
noble—  a la que m uchas v e c es  se llega  p o r un p atín , 
y  o tra  p arte  baja.

—  Se techan  a dos o a cu a tro  v e rtie n te s , aunque los a lto s  
han sido  fre c u e n te m e n te  rehechos, ya s e a  en p iedra , la­
d rillo  o m adera.

—  En sus m uros aparecen  m en su lillas  o apoyos para g a le ­
rías  de  m ad era , m uchas v e c es  desap arec idas .

—  T ienen  ed ificac io n es  an e jas , quizá p o s te rio re s , propias  
de una casa de cam po.

E ste  tipo  de «casa-fuerte»  que cub re  las cond ic iones  y fun c io ­
nes an tes  señaladas, enca ja  p e rfe c ta m e n te  en un períod o  h is tórico  
b as tan te  d e lim itad o , que nos se rv irá  para  su d atac ión  y  podría  sei' 
ú til para  un in ten to  de  ca tá logo  en G uipúzcoa.



IV. - fiajomedievaJ
La segunda m itad  del s ig lo  X IV  y ei s ig lo  X V  es el p eríod o  que 

exp lica  y  ju s tific a  la ex is te n c ia  de e s te  t ip o  de a rq u ite c tu ra  c iv i!.

A n te s  de  e s e  m o m en to  no aparece  c la ram en te  una c ris is  social 
y p o lítica  que tra ig a  consigo  las luchas in tern as  (b a n d e ría s ). En el 
sig lo  X V I la s itu ac ión  se  e s tab iliza  por la propia d in ám ica  d e l con­
f lic to  y  la in terven ció n  rea l.

N o tic ia s  recog idas por Echegaray (1 6 ) y algunos p lan te a m ien ­
tos  de C a ro  Baroja (1 7 ) ,  nos se rv irán  en lo fun dam en ta l para  d e fi­
n ir  e l período.

A unque la fundación  de v illas  no p arte  en m uchos casos de 
cero , s ino  que ya e x is te  una población a n te rio r, parece  c la ro  que la 
e tap a  arranca de la s itu ac ió n  socia l que supone la m as iva  creación  
d e  m u n ic ip ios  d e  fundación  rea l o d elegada del rey . A lg un as  fechas  
de cartas  pueb las  en la com arca próxim a a V ergara, nos señalarán  
e s te  a rranque  del período: Tolosa (1 2 5 9 ) , M ondragón  (1 2 6 0 ) , Deva  
(1 2 9 3 ) , V llla fra n c a  (1 2 6 8 ) , V e rg ara  (1 2 6 8 ) , O ndárroa (1 3 2 7 ) , V i- 
■laviciosa de  M arq u in a  (1 3 5 5 ), E lo rrio  (1 3 5 6 ) , e tc .. . .  tod as  e llas  a p li­
cando el Fuero  de Logroño o de V ito r ia  (1 8 ) .  Pero la concesión  le ­
gal de  una c a rta  no re p resen ta  to ta lm e n te  el p la n te a m ien to  de la 
conm oción , la e x is te n c ia  con personalidad  de una v illa . S e  producen  
cam bios de  em p lazam ien to  (1 9 ) ,  co n flic to s  y  d ific u lta d e s  'Je ap lica­
ción; res is ten c ia s  y  desconfianzas que re trasan  la co n stituc ió n  ur­
bana.

Podem os segu ir, a  m anera  de ilus trac ión  y resum en , e l p ro ce­
so de  V e rg a ra  (2 0 ):

El 30 de  Julio d e  1268, A lfon so  X  concede la carta -p ueb la  a Ver- 
gara  y  o to rga e l Fuero  d e  V ito r ia  a los pobladores «que ago ra  y son 
e  serán  daqui ade lan te» .

(16) En la citada obra «Las provincias vascongadas a fines de la Edad Media».
(17) Principalmente en «Vasconiana. De historia y etnología». (En especial 

los estudios 1.* y  3.°) Madrid, 1957.
(18) Vid.: Echegaray. —  Op. cit. pp. 292 y slgs.
(19) Así lo hace Deva. que se acerca al mar en época de Aifonso XI (1343). 

(Pirala. — Op. cit. p. 193).
(20) Tomamos los datos de la obra de Echegaray, pp. 392-98.



En 27  de m ayo d e  1273 ha de d arse  un nuevo p riv ileg io  para  
fo m en ta r el pob lam iento .

A lfo n so  X I da p recep tos  para so lv e n ta r p roblem as de ubicación  
y ju risd icc ión . En V erg ara  lo hace en 1344. La in te rven c ió n  d e  A l ­
fonso X I es casi gen era l en las v illas  d e  la com arca; aqu í podría­
m os co lo car con m ás p rec is ió n  e l m o m en to  de aparición  d e l e s ta ­
do de co n flic to : la unidad socia l que c o n s titu ir ía  el lin a je  ha engen ­
drado luchas por riva lidad es  desde  el s ig lo  X II;  pero  a  e llo  se une  
ahora, la ciudad com o e le m e n to  de cam bio .

D e  1348 a 1373, V e rg a ra  consegu irá  la anexión de S ta . M a n n a  
de O xlrondo , poniendo fin  a las an te rio re s  luchas por cue s tió n  de  
té rm in o  e  in fluencia . S e ría  é s te  un m o m en to  de d in ám ica  m unic i­
pal que llevará  al co n flic to  con la ve c in a  «un ivers idad» de Usarra- 
ga (A n zu o la ); su incorporación  en 1391, no será  p ac ífic a : en 1430  
habrá luchas e n tre  am bas.

Y  en la m ism a V erg ara . y  com o m u e s tra  de lina jes  en lucha: 
O zaeta  y  G av iria ; G av iria  es buena rep resen tac ión  de e s ta  m araña  

de d iscord ias  y a lianzas; su casa, e x tram u ro s , se v in cu lará  en el 
X V I y X V II con los so lares  urbanos d e  O lano  (1 5 5 6 ), Z ab a la  (1632) 
y M ad ariag a  (1 6 5 5 ) (2 1 ) .  C om o vem os, al segu ir a uno de estos  
lina jes  o bandos, la s itu ac ión  en el X V I es ya d is tin ta : la casa fu e r­
te  ha ced id o  al palacio; los señores acuden  a la ciudad y  conse­
guirán  d ir ig ir  la v ida m un ic ipa l a la que se  habían opu esto  en m u­
chos casos.

T am bién  e s te  lím ite  o fro n te ra  se podría  d e lim ita r m ás: la su­
cesión de  m edidas rea les  para  supresión  de la g uerra  de b anderi­
zos nos pueden d ar el m om ento  aproxim ado . Con Enrique II se c e le ­
bran ya reuniones de herm andad de las  v illas  para e n fre n ta rs e  a 
los banderizos  (V e rg a ra  a s is te  en 1391 y  1397) (2 2 ) .  Juan II en  
1434 ap lica  una m ed ida  e fic a z : d e s tie rro  a las fro n te ra s  de  m oros de  
lüs je fe s  de bando (2 3 ) .  Con Enrique IV  se desm ochan casas-torres

(21) Marqués de Tola de Gaytán. — Linajes vergareses: Los Gaviria-Mada- 
riaga. (Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del Raía. San Sebas­
tián. 1960. pp. 15-35).

(22) Echegaray. —  Op. cit. pp. 152 y 159.
(23) J. Caro-Baroja. —  *EI señor inquisidor y  otras vidas por oficio«, Ma­

drid. 1968. p. 101.



d esd e  1478. los R eyes C a tó lico s  em p iezan  una p o lítica  de  fu erza , 
que va  a p lasm arse hacia  1490 (2 4 ) .

Pero  adem ás el p roceso  económ ico  de la época fa v o re c e  el 
cam bio  socia l: el co m erc io  de la lana, las  fe rre r ía s . e l d esarro llo  
d e  la navegación (2 5 ) juegan  papel d ec is ivo  en ia G uipúzcoa de lo9 
sig los  X IV  y  X V . En el X V I. A m érica  abso rb erá  la a tención  del país  
vascongado: la riqueza , la población y tam b ié n  et a rte  g ira rán  en  
to rno  a la em p resa  am erican a .

V. • Las ¿ormas artísticas
El anális is  fo rm al de ed ific io s  c iv ile s  — y adem ás, no m onum en  

ta le s —  es lóg icam ente  lim itado . Por una parte , ex is ten  té c n ic as  y 
so luc iones a rq u itec tó n icas  d e  tipo  popu lar que resu ltan  d if íc ile s  de  
c on c re ta r en e l tiem p o . Por o tra  p arte , su m ism a sen c illez  nos pri- 
vn de e lem ento s  c a ra c te r ís tic o s  para un es tu d io  y  c las ificac ió n .

En o tro  sen tido , las fo rm as  arq u itec tó n icas  están  en re lac ión  
con las condic iones reg ionales: desde  los e lem ento s  m a te ria le s , 
hasta  las c o rrien tes  cu ltu ra les .

Y a  hem os señalado  va rias  veces , una c la ra  d ife re n c ia  fo rm a l en ­
t r e  e l tipo  que d e fin ía m o s  a n te rio rm e n te  com o casa-torre  y el pala­
c io  o so lar urbano: e l p rim ero  es g ó tico  y  e! segundo ren acen tis ta  
con d erivac io nes  barrocas

Los pocos es tu d io s  d e  H is to ria  del A r te , que hem os podido con­
s u lta r. no nos dan m uchos e jem p los  fech ado s , para e s ta b le c e r con  
e llo s  e l co te jo  fo rm a l de A rtzam en d i.

C om enzando por lo m ás próxim o, e l cam bio  de  e s tilo  —  aban­
donando el «antiguo» o g ó tico  —  está  m uy c o n s o l i d a d o  ya en 
1620 (2 6 ) —  obra del A y u n tam ien to  de V ergara . H acia  1547 se  obra­
ba en  la casa de R ecalde  (2 7 ) — una de las  antiguas de la ciudad— .

(24) En 20 de ju lio  de 1490. los Reyes Católicos disponen la supresión de 
los bandos y linajes y toman medidas para acabar con los conflictos entre Ver- 
gara, Oxirondo y Usarraga. (Eciiegaray. — Op. c it. pp. 396-97).

(25) Ver a este respecto ai cap. 3." del citado «Vasconiana«. de Caro Baroja.
(26) Serapio Múgica. — Geografía General del País Vasconavarro. —  Pro­

vincia de Guipúzcoa. Barcelona (hacia 1917) p. 1000.
(27) M. de Tola de Gaytén. — Los Recalde Casa-torre de los Condes de



Interior de la casa.
Junto a la puerta de entrada (derecha) del piso alto.

al p a re c e r d en tro  del nuevo e s tilo . La ig le s ia  de  S ta . M arin a  in ic ia  
en 1542 obras de reed ific a c ió n , según planos de A n drés  de Letu- 
riondo (2 8 ) .  A q u í — y sin  m ás datos c laros—  h ab ría  que in te rru m ­
p ir las construcciones de  tip o  re n a c en tis ta . Las ig les ias  de  la re ­
g ión, obradas en el X V I, m an tien en  abo vedam ien to  gótico  e  in tro- 
Qucen e lem en to s  c la s ic is tas .

La to rre  de Jáuregui — citad a  en el p rim e r c a p ítu lo —  con  su

Viilafranca de Gaytén. (Bol. de la Real Soc. Vascongada de Amigos del País. San 
Sebastián, 1957, p. 394.

(28) Serapio Múgica. — Ibid.



Restos del maderamen.
Píe derecho sobre base de piedra.

lienzo  d e  m uro  de un a rte  flam enco  n ece s a ria m en te  ta rd ío , t ie n e  
que s e r p o s te rio r al en lace  en tre  los L izarra lde, que la hab itaban, y 
los G a v iria , en época de Enrique IV  (2 9 ) .  T ien e  que se r obra de p ri­
m eros  años d e l X V I.

Este p od ría  ser el m om ento  de cam bio  de fo rm as  — salvando  
las p erm an enc ias  de las bóvedas góticas  en lo e c les iá s tic o

H as ta  aqu í podría lle g a r el t ip o  de casas -to rre  d e s c rito  antes

(29) M. de Tola de Gaytán. ~  Linajes vergareses; los Gaviria-Madariaga. 
(Bol. de la Real Soc. Vascongada de Amigos del País. San Sebastián. 1960. p. 18)



y al que p erte n e c e  la de A rtza m en d i. Pero su e x trao rd in aria  iden ti­
dad con algunos e jem p lo s  aprox im ad am en te  fechados nos puede d ar  
re fe re n c ia s  m ás concretas.

La to rre  de Likona en O ndárroa — a c tu a lm e n te  Inc lu ida  en  e l 
cusco urbano—  p resen ta  ia m ism a p lan ta  a dos n ive les : la p uerta  
baja ad in te lad a  — que to d av ia  hoy s irv e  d e  estab lo—  y  la a lta  con  
arco apuntado de am p lio  d ove la je . En to a lto , se abren  ven tanas  ge* 
m inadas, apuntadas, y  con e l p arte lu z achaflanado; los a rqu itos  son  
de  m od illón . A  la espa ld a  d e  la casa, jun to  a  una p u erta  m ás tosca , 
aparece  una asp ille ra  a b ie rta  en am p lias  losas. Una g a le ria  d e  m a ­
dera  c o rría  a la a ltu ra  de las p rim itiv a s  ven tanas  — las gem inadas— . 
El c itad o  estudio  de «Torres  de V izcaya»  (3 0 ) ,  nos habla  de  que fuo  
ed ificad a  al tra s la d a rs e  la fa m ilia  L icona d e  Leque itio  a O ndárroa  
en 1414.

D espués «fue sustitu ida»  por o tra , o bra  del D o cto r Licona, do  
época del Rey C a tó lic o . P arece que la  to r re  ha sido  a lgo  retocada  
re c ie n te m e n te , pero  conserva incluso  una «corra liza»  ane ja  en el 
m uro opuesto  a la fachada.

La to rre  de A ran c ib ia  (en  B erria tú a ) es un cuadro de 14 m . de  
lado, co in c iden te  en la d is trib uc ió n  en dos n ive les  y  en las ventanas  
gem inadas de tip o  gótico . «D erribad a»  en  1443 por los gam boínos  
fu e  reconstru ida  d espués. La fa m ilia  p ro ced ía  de  O nd árroa  y  se in s ­
ta ló  ce rca  de B erria tú a  quizá hacia  1360 (3 1 ) .

F in a lm en te , y  según la p lan ta  y rep ro du cc ion es  del libro  In d i­
cado, la to rre  de M úg ica , fue  « reco rtada»  en  1451 y  re e d ific a d a  a  f i ­
nes del sig lo . A u nq ue  rec tang u la r, com o la d e  L ikona, e l espac io  
h ab ita b le  y  ios d e ta lle s  con structivos  de lo que fue  to r re  «v ie ja»  de  
M ú g ica  coinciden con la n u estra  d e  A rtza m e n d i (3 2 ) .

D os e lem en to s  s u e lto s  quedan en  e l propio V e rg a ra  p e rfe c ta  
m en te  re lacionados con A rtza m en d i: e l p rim e ro  la casa d e  Laurega  
(o  L au reag a), en Z u b ie ta , del que ya hab lam os al p rinc ip io . E d ific io  
niuy restaurado  pero  que re p ite , en con jun to , e l t ip o  d e  casa-torre  
g en e ra l. El segundo, la p uerta  de los p ies  de  la parroqu ia  de San

(30) J. de Ybarra y P. de Garmendia. — Op. c it. pp. 145-47.
(31) Ibid. pp. 77-80 y lám. III.
(32) Ibid. p. 14 y lám. II.



Pedro de A rizn o a , apuntada, de gran d ove la je , con un re m a te  de  
n aceia  en las jam bas y que tie n e  p ró xim a una asp ille ra  de g ran  a l­
tu ra  y  e s tre c h e z , aunque los bordes hayan sido achaflanados pos­
te r io rm e n te . N inguno d e  los dos e jem p lo s  pueden apo rtarn os  nadJ 
nuevo por ahora; el p rim e ro  es  in c ie rto  y  San Pedro se habla  ya de  
su e x is te n c ia  en 1348 (3 3 ) ,  pero no ten e m o s  una c rono log ía  c la ra  
d e  las d is tin ta s  etapas de obras.

VI. - Cosclusión
A rtza m en d i es una c asa-fu erte  con c a rá c te r sólido  d e fe n s iv o  y 

con función  ru ral, que d esarro lla  su v ida  en un m om ento  in te re s a n ­
te  de la h is to ria  guipuzcoana: el cam bio  socia l y  económ ico  de  las 
luchas de banderizos, la c ris ta lizac ió n  urbana y el d esarro llo  co­
m e rc ia l, an tes  d e  la nueva edad del d escu brim ien to  de A m é ric a .  
En 1588, la fa m ilia  Z ab a la  la daba en a rre n d a m ie n to  (3 4 ) .  E llo nos 
c o n firm a  en e s te  proceso  de paso a una h ida lgu ía  n ob ilia r ia  y  ur­
bana.

Su construcción  p uede cen trarse  en la m itad  del s ig lo  X V  — se­
gún las re lac ion es  fo rm a le s  estudiadas— , pero  no ha de o lv id arse  
q ue las  supuestas  d es tru cc io n es  y  re e d ificac io n es  son un tan to  sos­
pechosas: por la abundancia  y rep e tic ió n  de m edidas le g a le s  para  
d es tru irla s , por la fa c ilid a d  con que se rehacen , y por la p ro p ia  es­
tru c tu ra  de p iedra  del e d ific io  que re s is te  en  sus cuatro  p aredes, 
e l saqueo  y  el incendio . Ello nos lle v aría  a hab lar de una p o s ib le  lo­
ca lizac ió n  d en tro  de la 2 ?  m itad  del s ig lo  X IV . Los datos de  A ran - 
c ib la , la  dotación  de la to r re  de Z um elzeg u i (3 5 ) en el cercano  Oña- 
te , e  inc luso  un c ie rto  cu idado  y p erfecc ión  en la obra que p o d ría  an ­
t ic ip a rla  al grupo de O nd árroa .

M u y  arriesgada s e r ía  ponerla en re lac ió n  con aquellos  d is tu r­
b ios. A nzuo la-V ergara, cuyo  cam ino dom ina. Esperem os q ue  los pro­
toco lo s  de O ñ a te  puedan d ar m ás am p lia  in form ación.

(33) Serapio Múgica. —  Op. cit. p. 1000.
(34) El dato nos lo ha comunicado amablemente don Ignacio Zumalde que 

está trabajando en el Archivo de Protocolos de Oñate, sobre temas vergareses.
(35) El Sr. Zumalde atribuye esta datación dado el carácter arcaizante del 

edificio y las referencias documentales. Vid.: su «Historia de Oñate». San Sebai- 
ttán, 1957.

(36) Véase nota 20.
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